
VERDINA 

 

Verdina nació hace unos años en un pequeño país llamado 

Dragolandia. Allí todos los dragones son muy buenos lectores, 

tanto que algunos se atreven hasta a escribir cuentos para niños. 

Otros se dedican a viajar por todo el mundo en busca de nuevas 

historias y a recopilar libros y llevarlos a la biblioteca de 

Dragolandia. Una de las administradoras de los libros de la 

biblioteca es la madre  de Verdina. Desde que nació le enseña 

como ordenar los libros de distinta manera, según la historia que 

cuentan, por alfabético, por colores, por tamaños … 

 

Pero lo que más le gusta a Verdina es leer y leer para niñas 

y niños. Cuando cumplió cuatro años ya estaba lista para viajar en 

busca de cuentos y aventuras. Sus enormes alas, le permiten 

recorrer por el aire, grandes distancias en poco tiempo. Su 

primer destino fue Europa, en una biblioteca pública alemana. Sin 

embargo, los lectores de ese pueblo eran casi todos adultos y 

aunque agradecían la ayuda de Verdina, ella no acababa de 

sentirse totalmente a gusto. A los pocos meses se presentó allí 

su tío abuelo Verdón, un dragón entrado en años que tenía una 

conversación más adecuada para esa población. 

 

A Verdina le encargaron entonces su segundo destino; 

España. En el norte, en un pueblo llamado Piedras Blancas. En un 

colegio público  “El Vallín”, necesitaban que sintieran gusto y 

hábito por la lectura. 

 

Estos niños y niñas no leían mucho, pero Verdina llegó para 

ayudarles. Y yo que soy uno de esos niños puedo decir que lo ha 

conseguido. Porque cuando entro en la biblioteca del colegio 

siempre está con sus grandes orejas y su larga cola. Me hace 

gracia verla, es nuestra mascota y ella está encantada con 

nosotros porque todos la conocemos. Para el día del libro hicimos 

incluso un marcado de páginas con su dibujo. A mí me gusta cada 



vez más leer y sobre todo, historias de niños de mi edad. Los más 

pequeños del colegio, como todavía no saben leer, hacen 

concursos sobre quien dibuja mejor a Verdina. Creo que hasta 

que se jubile y vuelva a Dragolandia seguirá con nosotros 

ayudándonos porque todos la queremos mucho. 
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